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Amanece un típico día de septiembre, fresco pero soleado. Cuesta 

desperezarse pero hay que levantarse, vestirse, desayunar... la rutina de todos los 
días. Pero hoy el escenario es completamente diferente. Un cajón de poliéster y 
aluminio más o menos amueblado acoplado al chasis de un furgón: una autocaravana. 
Nuestra nueva Ac. 
 
 Apenas 72 horas antes estabamos recogiéndola en el concesionario y hoy 
salimos para estrenarla en una pequeña escapada de cinco días por el Gers, el 
corazón de la antigua Gascuña. Condado feudal del sudoeste francés, fue víctima de 
la “egalité” revolucionaria por la cual fue desmembrada en diferentes departamentos. 
Hoy el Gers, con sus suaves colinas, sus cultivos de girasoles y sus granjas 
representan un vivo ejemplo de la Francia más rural, a salvo de cualquier prisa y libre 
del desarrollo industrial que ha transformado otras regiones. 
 
 
 
 Día 1 
 
 Aunque lo intentamos anoche se nos hizo demasiado tarde como para partir, 
asi que optamos por esperar a la mañana siguiente. No obstante, las ganas de 
estrenarla eran tan grandes que hemos dormido dentro de la Ac en el mismo lugar 
donde la guardamos. Y no es mal sitio! Ya que nuestra casa móvil descansa en el 
caserío de mis suegros en Oiartzun, Gipuzkoa. Después de un desayuno al más puro 
estilo France Pasion levamos anclas. 
 
 Llegamos a Labastide D´Armagnac para el mediodía sin ningún tipo de 
incidentes, y aparcamos en el parquing que hay en la entrada del pueblo. Labastide 
D´Armagnac es la primera de las muchas bastidas que veremos en este viaje y 
también una de las más bonitas. Imagen característica de la región, las bastidas son 
villas surgidas entre 1255 y 1320 con el fin de fijar y defender las poblaciones además 
de servir de polos de desarrollo económico.  
 

   
 



Hoy día aún conservan su fisonomía marcada por calles rectilíneas, alrededor de una 
amplia plaza central. Las fachadas entramadas que se cierran en torno a la plaza, las 
flores... el paisaje es un regalo para la vista. 
 

A escasos dos kilómetros en una antigua capilla del siglo XI se encuentra 
Notre Dame des Cyclistes. Un astuto capellán convirtió una olvidada capilla rural 
rodeada de verdes prados en el santuario de los ciclistas. Su interior alberga hoy un 
pequeño y curioso museo donde se exponen maillots de los más grandes campeones 
de este deporte (Amstrong, Ullrich, Indurain, Merx, Coppi...) fotografias del Tour y 
antiguas bicicletas. 
 

   
 
 Próxima parada: Larressingle; el pueblo amurallado mas pequeño de Francia 
Antigua residencia de los obispos de Condom, cuenta con un paisaje medieval que le 
vale estar clasificada en la categoría de les pus beaux villages de France donde 
destaca la muralla poligonal de 270 m de perímetro que se mantiene casi intacta. 
 

 



 
 Casi a última hora de la tarde llegamos a Condom donde damos un breve 
paseo antes de dirigirnos a su camping municipal donde pasamos, esta vez sí, nuestra 
primera noche auténticamente autocaravanera. 
 
 

Día 2 
 
 Tras los típicos quehaceres mañaneros nuestra ruta nos llevará hoy al norte del 
Gers. A través de una estrecha y sinuosa carretera comarcal llegamos a Fources, 
pintoresco pueblo del siglo XIV y extraño ejemplo de bastida de planta circular, como 
si sus habitantes quisieran distinguirse de las demás villas gasconas. Destacan, 
además, la torre del reloj, el castillo-palacio del siglo XV, reconvertido hoy día en hotel, 
y el puente medieval que da acceso a la villa. 
 

   
 
 Nos dirigimos después a Mézin, ya en  Lot-et Garone, otro de los 
departamentos en los que quedó dividida la histórica Gascuña. La verdad es que su 
visita puede pasarse por alto pero queríamos aprovechar que es día de mercado para 
comprar la comida para hoy. Nérac es ya otra historia. El palacio de Enrique IV, sus 
estrechas calles con fachadas entramadas y las riveras del rio Baïse invitan a un un 
tranquilo paseo. El día avanza y nos retiramos a nuestra Ac para dar buena cuenta del 
potaje gascón y el pan de cebolla que anteriormente hemos comprado en el mercado 
de Mézin. Y tras semejante festín gastronómico, ¡qué mejor que una reparadora 
siesta! 
 

                      



 
 Seguimos con nuestra ruta hasta llegar a Agen, última visita del día. Paseamos 
por sus calles y su bulevar de la República con cierto aire decimonónico; la iglesia 
policromada de los Jacobinos y la arteria comercial en la calle Cornieres. La pena es 
que al ser festivo y al estar los comercios cerrados no se pueda palpar el verdadero 
pulso de la ciudad. Tras un breve descanso tomando una cerveza en una terraza, y 
antes de abandonar Agen definitivamente, nos acercamos a ver el Pont Canal, 
construído para que el canal lateral pasase por encima del Garona. Finalmente nos 
trasladamos a Castelculier a escasos 12 kilómetros de Agen en cuya área pasaremos 
la noche acompañados de otra Ac.  
 
 

Día 3 
 

Tras pasar una noche de lo más tranquila ponemos rumbo a Fleurance, otra 
bastida gascona con enorme ayuntamiento porticado ubicado en la mitad de la plaza. 
Encontramos sin ningún problema su área de Ac y nos dedicamos a pasear 
tranquilamente por sus calles. En la oficina de turismo nos informan sobre un lago 
artificial que hay en las afueras al que acudimos para comer. Y aquí terminará nuestro 
recorrido por hoy, pues nuestro pequeño comandante en jefe  (que cuenta con apenas 
dos añitos) poco entiende de bastidas, iglesias y palacios, pero en tema de parques y 
columpios es ya todo un experto.  
 

 
 
Lago, patos y parque. Cualquiera saca a la criatura de semejante paraíso 

infantil. Al final, bien entrada la tarde, mientras damos un paseo alrededor del lago 
conseguimos dominar a la fiera y nos vamos a Mauvezin. Aparcamos en otro lago que 
hay en la entrada (esta vez sin parque) y subimos a la bastida donde nos sorprende su 
enorme porche construido a base de piedra y madera. Avanza septiembre y se nota 
que los días son cada vez mas cortos. La noche nos sorprende tomando una cerveza. 



Una vez terminada bajamos a la Ac con la intención de cenar y pasar la noche en el 
mismo lago de la entrada que comentamos anteriormente. 
 

  
 
 
Día 4 
 
Damos marcha atrás y volvemos a Fleurance, pues hoy es día de mercado y 

nos lo han recomendado. Personalmente siempre me han gustado los mercados y en 
casa,  las pocas veces que puedo me acerco al mercado que se celebra los lunes en 
mi pueblo. Lo llamamos el Mercadillo y lamentablemente durante muchos años se ha 
considerado algo despectivo comprar en él, pues se consideraba un lugar de abasto 
para las gentes más humildes de la zona. Sin embargo en Francia lo llamarían Marche 
traditionel y lo considerarían un hito turístico de primer orden. Y lo mejor es que 
funciona, ¡vaya si funciona! Es que ellos son muy listos; ¿o es a nosotros a los que 
nos queda aún mucho por aprender? A veces me lo pregunto.  
 
 

 
El área de Ac y el parquing de turismo de al lado que ayer estaban casi vacíos 

hoy están a rebosar, sin embargo conseguimos encontrar un hueco para dejar nuestra 
capuchinona. Visitar un mercado es siempre una experiencia especial. El ir y venir de 
las gentes, los corrillos, la actividad de los vendedores... un espectáculo para los 
sentidos que te sumergen en un universo de olores, colores y sonidos que son la 
esencia misma del mercado. Es el momento de comprar el foie-gras, el magret y el 
vino, que nos recordaran, cuando volvamos, los sabores de esta tierra. 

 
 
Volvemos a nuestra Ac y nos trasladamos a Auch, capital de la histórica 

Gascuña y hoy del departamento del Gers. Comemos, dormimos una merecida siesta 
y marchamos a conocer la ciudad de Charles de Batz-Castelmore, el mas célebre de 
los gascones, más conocido como D´Artagnan, el capitán de los Mosqueteros del rey 
que inmortalizó Alejandro Dumas en su novela Los tres Mosqueteros. La vieja Auch se 
eleva sobre una colina en cuyo alto destaca la torre de Armagnac y la basílica de 
Santa María, dicen que la última catedral gótica construida en Francia y la cual guarda 
un tesoro magnífico: las vidrieras del ábside. Y alrededor un laberinto de pequeñas y 
empinadas callejas a descubrir. 
 



 
 
Se nos hace tarde. Está ya anocheciendo y al no encontrar un sitio apropiado 

para pasar la noche nos vamos a Barran, un pequeño pueblo al sudoeste de Auch, 
donde pernoctaremos sin problemas vigilados por los restos de sus murallas. 
 

         
 
 



 
Día 5 
 
Quinto y último dia de nuestra escapada por Gascuña. Nuestra intención es ir 

acercándonos poco a poco a casa dejando para después de comer el grueso del viaje 
de vuelta. Como ya he indicado hemos pasado la noche al cobijo de las murallas de 
Barran y de la puerta fortificada que da acceso a la antigua bastida. Visitamos a 
continuación Mirande, su plaza porticada y, sobre todo, su iglesia fortificada y su 
curioso campanario. Nos vamos ya acercando a casa pero antes hacemos una última 
parada en Bassoues, una de las visitas más bonitas que hemos hecho en este viaje. 
Elevada sobre una pequeña colina, esta antigua bastida del siglo XIII conserva una 
imponente fortaleza que defendía sus antiguas murallas, pero sobre todo sobresale su 
mercado de madera rodeado de casas con fachadas entramadas. 
 

 
 

 
 
Llega ya la hora de comer y como nos hemos fijado que a los pies de la colina 

hay un pequeño lago con su área de pic-nic, bajamos a ella para disfrutar de nuestro 
último momento en tierra gascona. Tras comer y descansar un rato emprendemos 
nuestro viaje de vuelta a casa, de la cual nos separan tres horas escasas de camino. 
 



 
 
 

************** 
 
 
En estos cinco días hemos intentado conocer  algo de la esencia del Gers, 

cuna de Gascuña, región marcada por las turbulencias de la historia, cuyas huellas 
aún conserva. Sus suaves colinas onduladas salpicadas de bastidas, castros y 
fortalezas nos han sumergido en un universo novelesco. Un viaje en la máquina del 
tiempo a la época de los señores feudales y de los cadetes de Gascuña narrado por 
Alejandro Dumas. Pero no solo del paisaje se alimenta el espíritu. Para eso están sus 
sabrosos platos, su foie-gras, el confit y el magret de pato... y sus exquisitas bebidas 
como el armagnac, el floc y los vinos de la tierra. En definitiva, el Gers nos ha invitado 
a la buena vida, a recorrer sus carreteras, a descubrir sus monumentos... a revivir su 
historia. 

 
 

Arantxi eta Gorka 


